
 

 

 

La imagen es realmente expresiva. Todo sarmiento que está vivo tiene que producir 

fruto. Y si no lo hace es porque no responde a la vida que la vid puede comunicar. 

No circula por él la savia de la vid. 

Así es también nuestra fe. Vive, crece y da frutos, cuando vivimos abiertos a la 

comunicación con Cristo. Si esta relación vital se interrumpe, hemos cortado la 

fuente de nuestra fe. 

Entonces la fe se seca. Ya no es capaz de animar nuestra vida. Se convierte en 

confesión verbal, vacía de contenido y experiencia viva. Triste caricatura de lo que 

los primeros cristianos vivieron al encontrarse con el resucitado. 

Digámoslo sinceramente. Esa ausencia de dinamismo cristiano, esa capacidad para 

seguir creciendo en amor y fraternidad con todos, esa inhibición y pasividad por 

luchar arriesgadamente por la justicia entre los hombres, ese inmovilismo y falta de 

creatividad evangélica para descubrir las nuevas exigencias del Espíritu, ¿no están 

delatando una falta de comunicación viva con Cristo resucitado? 

Por paradójico que pueda parecer, una soledad interior se agazapa en el corazón de 

más un cristiano. Cogido en una red de relaciones, actividades, ocupaciones y 

problemas, puede sentirse más solo que nunca en su interior, incapaz de 

comunicarse vitalmente con ese Cristo en quien dice creer. 

Quizás la derrota más grave del hombre occidental sea su incapacidad de vida 

interior. El hombre contemporáneo parece vivir siempre huyendo. Siempre de 

espaldas a sí mismo. Sin saber qué hacer con su vacío interior. 

Se diría que el alma de muchos hombres y mujeres es un desierto. Son muchos los 

afectados por esta epidemia de soledad y vacío interior. Ya lo advertía Paul Claudel: 

“Nunca los hombres han sido tan solidarios, ni han estado tan solos”. 
Este aislamiento interior de ese Cristo que es fuente de vida, conduce poco a poco a 

un “ateísmo práctico”. De poco sirve seguir confesando fórmulas, si uno no conoce 
la comunicación cálida, gozosa, revitalizadora con el resucitado. 

Esa comunicación de quien sabe disfrutar del diálogo silencioso con él, alimentarse 

diariamente de su palabra, recordarlo con gozo en medio de la agitación y el trabajo 

cotidiano, descansar en él en los momentos de agobio. 
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